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PARIS, abril (Por Avión).—El 
periódico parisiense "Le Monde", 
publicó esté 31 de marzo úl t imo 
la estadística —si podemos lla-
mar le así— dé la Legión de Ho-
nqr . Es un cuadro edif icante y 
elocuente en sumo grado. 

—->- ^ I La estadíst ica se ref iere a las 
/ H h r - S condecoraciones distribuidas en 

¿ r Fi ancia, no a las acordadas a ciu-
dadanos extranjeros . Es lást i -
m a , porque fal tándonos este de-

talle, ignoramos. cifra exacta de Legiones de 
Honor que hay en el vasto mundo. Tenemos que 
contentarnos, pues, con las cifras metropoli tanas, 
que son las s iguientes: 

En 1914 había, en t r e Grandes Cruces, Gran-
des Oficiales, Comendadores, Oficiales v Caba-
lleros, 49,673 condecorados. En 1930, esta c i f ra 
se había aumen tado de 93,712 unidades: en efec-
to, la estadística acusa pa ra aquel año 143,385 le-
gionarios. Y en lí)54, las cifras totales llegan a 
256.259. Es decir, q u e en t re 1914 y 1954 (40 años) 
la Legión se ha enriquecido de 206,586 condeco-
rados. Exclusivame-nte, repitámoslo, de condeco-
raciones concedidas a ciudadanos franceses. 

Es tas 256,259 Legiones de Honor han sido cri-
t icadas por personal idades francesas, a quienes 
la cifra les ha parec ido excesiva. Según esas per -
sonalidades, un cointrol más riguroso debiera in-
tervenir, l imitando la generosidad de los Gobier-
nos y poniendo c o l ó a la ambición de los ciuda-
danos. El más sevtfro de todos ha sido el General 
Dassault , has ta aj;-er Gran Canciller de la Le-
gión de Honor, qui en en un discurso de fines del 
año pasado, dijo e s t a s palabras textuales : 

—Mantenerle el prestigio a la Legión de Ho-
nor requiere una Hermánente vigilancia. Hay que 
luchar contra la "f iébre roja", .cuyos ataques gra-
ves están en reiaci'ón directa con la fa l t a de t í tu-
los de los que los íL,utien. Además hay que luchar 
contra la •'inflama ción del cintajo". tan funes ta 
a la condecoración misma como a la moneda". 

El Gran -Cancilller debe saber esas cosas me-
jor que nadie. ¿ L a s causas de esta inflación? 
Son muchas, pero i desde luego Bonapar te no pen-
só en ella cuando comenzó a repart ir las , en una 
delirante escena, e n aquel af iebrado "campo de 
Mar te" de Boulof jne-sur-Mer, en aquel f loreal 
del Año X en que soñaba con la invasión de In-
gla terra . Desde entonces pa ra acá la Le-
gión ha caminado. Ha caminado como los ríos, 
que comienzan raquí t icos y parcos, pero a me-
dida que avanzan s P enriquecen y se hinchan, has-
ta volverse amenazadores y solemnes. 

Los que cr i t ican esa exorbitancia de legiona-
rios deben, pues, t 'ener razón: aunque yo pienso 
que j io toda la ra2tón. Los habi tantes de Francia , 
desde entonces, h a n aumentado considerablemen-
te. en cuatro o cirico-millones, y la más preciada 
condecoración naci onal siempre es concedida en 
relación directa de los habi tantes del país. 

Ot ra cosa: sin que dejen de t ener razón, esas 
criticas olvidan q u P entre 1914 y 1954 ha habido 
dos terribles gue r ra s metropol i tanas y varias pe-
quenas guerras cc 
fiebre ro ja" de qu 
sault . se desata en 
te contenible. desj 
gre ro ja vert ida. 

iloniales. y ya se sabe que "la 
e habla el G r a n Canciller Das-

forma de epidemia, dificilmen-
>ués de cada conflicto A san-
nada más na tu ra l que floración 
Cuando el Gran Canciller habla 

jlos de los que l a solicitan, su 
pero, permit idme repet i rme: se-
á la razón. 

;.Y las Legiones de Honor que enrojecen mi-
llares y más millares de solapas ex t ran je ras? ¿ E s 
tán todas j u s t i f i c a ^ , ? Ti tán , tndos los qué.-.son 
v son todoc tos q?-je e s t á n ? . . . 

París, 1954. 

I de la fa l ta de t i t 
¡ razón debe tener, 
i guramente no tod 


